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nada, éLa madre conoce ya el frio infinito o anda des-

melenada recorriendo las carreteras de Iberia? Todo

el pasado de Quica es esa herida roja cfue le hfcferon

los "¡bum! ¡bum!". Todo el pasado de Quica, y todo

nuestro pasado también Qulca, sola, llorando al borde

de la carretera, es la carne viva de nuestra culpa. He-

mos de buscar, por ella, la remisión de nuestros pe-

cados.

Pero Quica es ya, también, en este Hogar Dsfantii

de Burjasot. la Espafia nueva. Lo atestiguan estos

veinticuatro hermanos y estos padzes solicitos que lv

ha dado la revolución.
ééientras nos hacemos estas reflexiones, Qufca ci

arrebatada por el mozalbete más sito—doce anos cre-

cidos—, üue vuela cón ella hacia'el jardin.

UN NIIIO lyISOOLO Y UN IéRIILAMENTO POEMATI O

r Rata—me diCe AfnParc Señalanda al muChaChO—ha

ido devuelto por incorregible de una colonia enviada a

ancia. Estuvo luego en una Guarderia, y cuando

— !Salud, Amparito. salud!

Vefnt!cinco manitas aletean José Luis, el d!scolo,

levanta a Quica sobre sus hombros. ¡Salud!
Al árrsncar el coclrc hemos visto una sombra d

tristeza en los ojos de Amparo poch; luego ha sonreido

y ha enviado a los niños un mensaje de ternura con la

punta de los dedos,

Fresca aún la imagen de los nfños felices, pensamos
que la obra más profundamente revolucionaria de
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